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Viernes - IV Semana de Cuaresma 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan 7, 1-2. 10. 25-30 
En aquel tiempo, Jesús recorría Galilea, pues no quería andar por Judea, porque los 
judíos trataban de matarlo. Se acercaba ya la fiesta de los judíos, llamada de los 
Campamentos. Cuando los parientes de Jesús habían llegado ya a Jerusalén para la 
fiesta, llegó también él, pero sin que la gente se diera cuenta, como de incógnito. 

Algunos, que eran de Jerusalén, se decían: “¿No es éste al que quieren matar? Miren cómo habla libremente 
y no le dicen nada. ¿Será que los jefes se han convencido de que es el Mesías? Pero nosotros sabemos de 
dónde viene éste; en cambio, cuando llegue el Mesías, nadie sabrá de dónde viene”. Jesús, por su parte, 
mientras enseñaba en el templo, exclamó: “Conque me conocen a mí y saben de dónde vengo. Pues bien, yo 
no vengo por mi cuenta, sino enviado por el que es veraz; y a él ustedes no lo conocen. Pero yo sí lo 
conozco, porque procedo de él y él me ha enviado”. Trataron entonces de capturarlo, pero nadie le pudo 
echar mano, porque todavía no había llegado su hora. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
La Palabra nos introduce, poco a poco, en la pasión de Jesús. Nos pone en contacto 
con los sentimientos de odio y rechazo de sus opositores, y con las amenazas de 
muerte a las cuales constantemente es sometido.  Jesús se presenta como alguien que 
viene de Dios. Es Dios mismo, el que es veraz, quien lo ha enviado; los judíos dicen 
creer en Él, pero no lo conocen. En este sentido, el origen de Jesús es desconocido 
para ellos, porque […] 

 
Meditación 
¿En qué sentido la vida de Jesús fue un signo de contradicción? ¿En qué nos damos 
cuenta que nuestra vida también es signo de contradicción  para quienes no viven de 
acuerdo a la verdad? ¿Cómo nos empeñamos en acercarnos cada vez más a la Palabra 
de Dios para  conocer a Jesús y abrirnos más a Él? 
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Oración 
Alabo a Dios porque nos permite conocerlo a través de las obras de su Hijo Jesucristo. 
Le agradezco el testimonio de quienes a pesar de las adversidades se mantienen firmes 
en su fe en Dios. Le pido perdón por mi vacilación para creer, por la flaqueza de mi 
esperanza y la tibieza de mi caridad. Le suplico fortaleza en medio de las pruebas para 
unirme a la pasión de su Hijo. 
 

 
 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 
 
 


